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María señoríos del conde de Luna y del de Aranda, etc.) · 
ron r~sisteocia armada. Vencida ésta, la presión oficial hÍ7.0 
irremediable la conversión ó la expulsión, que definitiva 
se fijó para el , 1 de Marzo. . . 

Eo Valencia se convirtieron bastan tes (27,000 fam11Ias, 
un inquisidor, con error evidente), aunque sólo en la 
riencia dado que sus sacerdotes les aseguraban que ett 
cito n; cumplir lo que por fuerza se les imponía. Otros se 
blevaron manteniendo la resistencia armada durante 
meses p;imero en algunas villas, como Benaguacil, luego 
Sierr; de Espadán, en la de Bernia, en Guadales! Y Co 
(provincia actual de Alicante). Fué preciso reunir un . 
respetable de tropas y ,derramar mucha sangre para dom1 
Muchos escaparon al Africa. Los restantes hubieron de co 
tirse. Se les desarmó, se cerraron las mezquitas y se qu 
todos los ejemplares del Alcorán. Con esto cesó d~ haba­
España mudéjares de derecho, y ya sólo hubo modscos, 
en Granada. De hecho, no era así, pues la efec11v1dad de 
conversiones tardó en conseguirse; mas para el Estado Y 
la Inquisición, todos debían ser considerados como conve · 
Los de Valencia obtuvierQn, no obstante, del rey, en En 
1526 una concordia que se publicó en I í28 y en virtud 
cual durante cuarenta años no serian perseguidos por la 1 
sición. También las Cortes de Monzón de I 528 (Cortes 
das de los tres Estados aragoneses) pidieron al rey que 
fuesen perseguidos los conversos hasta que se. les inst 
debidamente en la religión cristiana. El rey aplicó enton 
concordia á los territorios aragoneses. Pero, como vere 
se cumplió debidamente. . . . . . . 

673. Legislación y proced1m1entos mqu1s1toriales 
los moriscos.-Ya hemos visto(§ 6l4) cómo, con razón, 
\aban el rey y el clero de los moriscos. Aun en el caso, 
existir pruebas palpables, la experiencia de los conversos 1 
autorizaba á ello, y la razón natural indicaba ya, como cl 
logo Benet dijo, que no podía esperarse nada seguro de 
siones forzadas. El recelo era general, tanto respecto· 
convertidos en 1525 y siguientes años, como de los 
Castilla lo fueron mucho antes. En realidad, la may 
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,Uos seguía siendo mahometana, á lo cual contribuía en gran 
modo la _falta de una predicación organizada y metódica, pues 
,n ~s mas de las local1dades, no obstante las repetidas órdenes 
nadie se cuidaba de instruir en la nueva fe á los moriscos. A lo; 
temores de orden religioso que esto producía-y que revela 
elocuentemenr_e un breve pontificio de 11 de Junib de 1 5 ¡ ¡­
se un!a el cuidado polí11co de posibles connivencias con Jos 
africanos: aunque, en rigor (como ya alegaron las Cortes de 
Aragón) esto sólo pudiera pensarse, ó cuando menos, preocupar, 
de los que vivían en la costa. 

Por lodos _estos motivos, tres cosas necesitaban procurar el 
rey y la Iglesia para el logro de sus aspiraciones y el alejamiento 
de los peligros mencionados: hacer efectiva la conversión 
persigui~ndo á los que no la cumplían, ó seguían viviendo á 
lo mudé¡ar; borrar en los convertidos, formalmente, todo rastro 
de la anngua condición, extremando las medidas restrictivas de 
su libenad social; evitar la inteligencia con los moros africanos. 

A conseguir estas tres cosas se dirigió toda la abundante 
legislación de moriscos y las gestiones del Papa y los inquisi­
dores. 

Se inauguró la legislación - á poco de los decretos de I í 2 5 
Y_ Enero de 1526 - por la ya referida pragmática de 7 de Di­
oembre de I p6 (repetida en 1128), que renueva las prohibi­
aon~ de los Reyes Católicos (§ 570 y 6¡4), pero extremasdo 
d ngor: proh1b1c1ón de amuletos, de prácticas religiosas de 
cos1umbres características, generales y de derecho de ar~as d . d , , 
e tra1es, e esclavos, de nombres de origen árabe de rescatar 

óayudar á que se rescatasen esclavos moros, etc.' También se 
:prod~¡o(en 1526, 1541, I54í y 156¡),comoeraconsiguiente, 
~ proh1b1c1ón de que los mudé1ares nuevamente convertidos 

los de Castilla, que lo habían sido macho antes) entra-
le ' nen tierras de Granada, so pena de muerte y confiscación 
I01a[ de bienes. Por otra pragmática (mismo año) se aclaró el 

nudo de las excepciones toleradas en punto al hecho de llevar 
. s, declarando que sólo se entendieran para con los conver­

s antes de 1492 y para con los expresamente exceptuados 
~ los Reyes Católicos, éstos, limitando el uso á una espada, un 

al Y una lanza, y en poblado. Los moriscos de Granada lo-
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.,....., como ;a dijimos, detener muchos de los 
a&as praamticu mediante la entrega de donativos 
al rey, sobre los tributoS que ordinariamente le 
eate aentjdo, las autoric!Jda detuvieron, hacia l l<!Oi 
-pólitos de represión del mobispo. 

La coecordia del repetido a6o pudo, de ser 
IIGi1r tambim los efectos de la pragmática de Di · 
pu11to á la calda en delito religioso. Pero, como ya 
ae cumplió; pues los inquisidores continuaron -
aeveridad desigual, á veces atenuada, á veces 
~ invatipciones y aplicando penas. Por su 
• el c:illllo breve de 1111, excitó el celo del rey 
1111 Murique para que se &varan con rapidex las 
y en caso 4e raisleacia, se procedieie á la expulsi 
cidos á esclavitud. En los procesos inquisitoriales 
Valmcia y Mallorca en aquellos allos, figuran bas 
CDL No lahaban casoa de resistencia armada, como el 
de Alím, quien, al ser conducido preso desde 
,leacia, M rsataclo por correligionarios ll'JOS ( 
;dcunol de la acolta) y huyó con ellos al Africa. 
<:ortes de Angóa se 4ueian al inquisidor de que 
Clllltra los IDOIÍICOI sin que se les adoctrine co 
• la fe pan preveD!f lol errores, y de que en las 
te iaduyM bienes que DO SOD de los proceedoct 
--" dtulo de feudo ó enfiteUSis), ó que 
CIIII ~ fe y justo dtolo por terceras ~ 

Tabim ea Granada bullo quejas. Ea I sa6, 
dictaclo ua perd6lt geaml por delitos religiosos , 
eaa 4"oluci6D de los bieaes confiscados, co · 
ua tlimillo de anaa; puado .el cual, volrieroa los 
_... de bieaeL No oballllte esto, el marqués 
Mribió 111 111 a al rey doliáidose di, molestias 
'11 parecer) que la lnquilici6a causaba , los 
ltri¡¡ieren al 1IIOllln:a, ea I SI 7, un c:uadenao de 
que N ropiia Ja Rpetici6a ck la pcia de t j 
opum el C.0.. de laquisicl6n, aunque • 
411a QIDCeder DD aqevo tirmino para que 
)IIP4as ()ua petici6a .mlop, de I H9, DO 

JIJ 

de apoyarla MoacM;ar; pero si 1181 terceiJ, 
no obstante la opoaicióa del-cardeul Tmra 

el rey concedió, solicitado por Moadéju 
en lo puado sin que procediese confeli6a ni 

y que los bienes no se le confiscasen en lo ade-
de veynte y cinco 6 treinta aftas•. No era Moo­

también el conde de Tendilla, quien ayudaba ea 
i -los moriscos. Sigdieron nuevas peticionet­

las de antes no hablan logrado 11tisfaccióa cum,. 

'ca,--alguna de ellas apoyada en el hecho de 
lo que ellos deseaban á los moriscos de Va­
J de otras panes. 

la cdncesión de un plazo de a6 alias dlll'lllte el 
'dos los moriscos por sus actos rdigiosos, 
; pues, seguros de la impunidad, volvieron 

• prácticas religiosas. Aunque la lnquiaicióa 
ea 1144, en general el plazo si1111ió proda• 
1561, y totalmente caó en 1s61. 

ltlm'ió' algo análogo, babieado vuelto ' SUI -
muchos morisc:oe, como hubo de testillo-

iupeccióa de 1SJ8 J otra de 15,n, que traje­
. la renovación del ripr inquisitorial. 

~ '! ~ son varias prapiáticas y órdenes repro­
biciones de esclavos, del idioma árabe, del 

de loa nombres, de los ritos, zambras, bdos,-, 
acordado (S 700) en que, contesWldlt , 

vizcalnos para que se cumplan las provilió' 
aadaba que en aquel pals •no baya judío, ai 

• te de ellos, y los que hubiese salpa•,• 
muchas CIUIIS que oWipn J que comeDI 

• ahora, DÍ 1delaate, DO le ejecuten las di-

como ya sabemos (S 614). la antica 
aprimfa el derecho de asilo eq los tenitorios 

,-,r'Odujo' la bulda de muchos ele ellad luerra• 
0 

' las buda de IOkeel'ora 6 _.,, 
....-iica de 1 ¡6-¡. Ondel mismo do­
tDCUbridores de turco1, -1 judlos; Jea 
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efecto, se ente11dlan los huidos coa los africaaos. 
sus gestioaes pan coa el rey (Felipe 11~ el cardenal 
y el arzobispo de Valencia, Tomás de Villaoueva, • 
uemara el rigor y se acabase de uaa vez con la fi 
rilcos que segulaa siendo mudéjares. Mandó el m 
una junta, en que figuró como elemento imponands' 
p de Espinosa, obispo de Sigüenza, muy favorito 
junta decidió recomendar t Felipe el rigor, ao obs 
aervaciones de los nobles que segufan favoreciendo á 
!IOI, sus vasallos. El rey, después de otras cons 
.wadose en los pareceres que ola ( •le declan que 
pelo á hacer lo que bada•, contestó á un en · 
~~ dictó uaa pragmática renovandO' y acea 
ya lll,ealos, las pNbibiciones de 1 516, caldas en 
cuya ejecución encargó á Pedro de Deza, nom 
ate de la Qucillerfa de Granada (Mayo de 1566 
el llalqoés de Mondejar hizo notar que estas · 
carian seguramente uaa sublevación, que la falta de 
mUDiciones podia convertir un peligro grave. No se 
pragmática ~ publicada en 1. • de Enero de 1 5 
lliendo los traStornos que ya hemos narndo (S 6J 
m de 1568-1571. Casi al fiaal de ella, en 14 de Agos 
Doll Juaa de Austria. el vencedor de la sublevacióa, 
"1 que •la opinión general setlalaba á Deza como 
ca111a del alzamient<1, y que el mayor obstáculo 
á4n de los rebeldes era el temor de ser jm.pdos 
No obslaate ato, Deza quedó en Granada de capi 
'f ea 1 578, por inten:esióa del rey, ~ elevado al 

Para reglllar la vida de los moriscos claterrados 
t! impedir su rtgre111 á esta región, diéronse n 
~572, 1576, 1581, 158J, 1585 y 159J. La prime 
lllá importante, comprende al disposiciones J 
forme en cada poeblo ua padrón de moriscos (libra 
coa IIOta de los nacimieolOS y defunciones; 
_.ten del lupr en que moran «para hacer noche 
.,..._, de la justicia; que cambien de residencia 
na!; que vivan ea barrios especiales, debiendo sus 
aezcladas mn las de cristianos viejos; ordena que, 
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· os en casa de criltilllos para clol •• 
por el tiempo que pareciese necaario t 

'f, en todo caso, se les instruya en 1,u esa: 1 ,,; 
mayores no estén ociosas, sino que trabajea 

que nadie lleve armas, ni posea ni lea libras n, 
este idioma, ni se permÍWI clas bodas, bailes, 
CIIIIOI, músicas y baAos• propios de los morit­

coa graves penas á los que faltase11 á lo are­
. ente á los que huyesen ó se auseallaell ÚII 

;aeior ejecucióa de la pragmática, se dilpalo el 
• cada pueblo, de un Regidor superiateD:11111 

c!f defensor de los dichos morilcos•, y, en cada 
• para el mismo fin, de un Jurado. Est~ • 
~ girar visitas semanales á las casu de los -

para que se vea los que faltan, síao para nr 
'IUI que seaa enlrelenidos y sostmidol, y los 

J los enlermos curados, y que ...,.,_,.. 
y pobres se tenga muy ~ c.aa 

Glroll orden que i la dicha Yísi1a e11 adl 
• intervenga el cura•. 

estas precauciones muchoa mol'ÍICOI l:rufá. 
• 11 ordenó, en 1 5 82, que ae enviase i p. 

bres, desde los 1 , á los 5 5 a6os; J a1191¡1a 
• rigor esta orden, muchos suírienla aqueJla 

f ll'IDl.11111 de la a,ulllft .. la Mo 
• no podia considenrse como iauella, rá 

pon ceremonia exterior de la cmnni6a, 
to• que lo jjue se buscaba era la ll8ilM 

l:uamnte debla ser orpniw la ~ 
il!lriscos en forma que los hiciese w:rda 1 • 
ae posible, J los fundiese con la pnblw 111 
ebaante los muchos J variados proyeclQi 
fmnaroa desde mediados del sialo fll ' (O, 

;J IIO obstante la comipacióa de- napt, 
Eatado J ele aJgw. obispoa, las parroqllia 

mpaiur aunca, ni los ~ta á qu.-
. · reuniaa, ea las mú ele los calOlf 





jueces, etc. Amique algunas de estas acusaciones 
daro es que no indicaban hechos crimiDOSOI, ai siq • 
4íciales para el bienesW' económico de la nación; 
.asl se los consideraba, el efecto con relación á la o 
blica era el mismo que si fuesen altamente censura 

En una cosa acertaban los acusadores, y era en e 
moriscos representaban un peligro polltico en Es 
.i los cristianos, motivado, según hemos visto, en 
4iatinlaS de la diferencia de religión, buscaba, como 
a los hombres, medios de satisfacerse, y estos 
.abre todo, la inteligencia y auxilio á los corsariol 
maul111nes (S 6¡¡) y las conspiraciones para p 
mienlOI en connivencia con los berberiscos, con 
y con los franceses. De todo ello hubo ejemplos, que 
,cea razóa al rey y á las autoridades; si bien no tod 
,._ 11: les achacaban eran ciertos, como se vió e11 
-de todo auxilio cuando la sublevación de Granada 
'Oalioaes Pero los casos comprobados, que m 
,_ del siglo XVI y comienzos del XVII, ya con 
-de Francia, ya con los moros, bastaban para t 
.qaile el pafs, múimt siendo evidente, como m, 
al milim en la Península por tierra y por mar 
apos. -

Rewlidaa todas esw causas: &acuo de la con 
.,. polllico, odiolidad popular, choques entre 
1ilaos, ÍUl!IOII poco i poco llevando los ánimos i 
.IDlución para el problema morisco. Los proyectos 
ya desde tiempos de Felipe 11, DO siendo elCIIOI 
4ecidlu por UD degilello generil, Ó por la CO • 

,co1 ~ lerlaa echldos i pique en lugar oponuno, 
ponacióll á A.rica, para trabajar el las minas, 
ad,s estas atrocidades, predominó la idea de 
o -· A ella 11: opoolan los oobles que tea1u 
~ y 10 pocas füodaciones y establecimienlOI 
ftliaiolo; que tambin las tenln i III servicio. 
.- ya parece lllbene illicildo ea t saz, hubo 
.al fia, S01tenida por varias personas de autoridad 6 
..ire ellu Lenns y el arzobispo Ri'bera, y el rey 

i:11 

te, la expulsióD pudo considenne -
comienzos del allo 16oz. 

-Tardó, DO obstante, en realiDrse ma 
pero ya á mediados de 16o8 debieron recelar 

puesto que, según el testimonio del uzo. 
muchos de ellos se trasladaron á Francia y 
lle rebelión formando cuadrillas que baclaa 
por los caminos. 

1609, y ante el peligro cnmprobado de intei­
JIOl'OI, se dieron las órdenes para empezar io. 
la expulsión en el reino de Valencia, ~ 

de Italia. Al conocer la inminencia del ca>, 
que tan panidario babia sido basta enton­

vaciló ea cuanto á la oportuaidad de ella 
fiíciao, y expresó su deseo de escribir al rey ro­

aquella medida á los moriscos de c.utilll 
que, al verse solos, los del reiao de 
No se le ocultaban al prelado los per-

que se seguirlan en Valencia: pá,lida de tos. 
los moriscos, ruina para los setores laical. 
· de los tributas y rentas eclmlstie11. 

IIÓIO duró horas; y Ribera, YOlvieodo i 111 
renunció á oponerse al plan regio. La­
cuetlta de que algo gnve les amenuaba, y 

q~ cosa fuera, sin conseguirlo; visto 111\ 
-' lonificarse en sus casas, á dejar el trabajo y 

en la ciudad. Por su parte, los nobles, re-
11: reunieron en junta y acordarall eimar 
que pusiera en relieYe los graves m.,. 

· traerla á todos los selora de mor--. 
ya sabemos, babia DO pocos ..-stel'ÍOI, 

la burguesla. Ya era tarde. El u ele S.,. 
ea Valencia el decreto cuyas principllel 

sigue: tocio& los IIIOrÍICOI, ul lae ID' 
los extranjeros. excepto los esclavos de. 

Jol puertos de embarque detltro de loe 1111 
la orden; se les autorizaba Pll1I llnam 

,__ llltleblea que pudiesen, y los que ao, 
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con los inmuebles, quedarlaa 4 bearicio de los 
carian en los buques del Estado dispuestoS para 
Berberfa gratuitamente, y, aunque durante la tnv 
ria alimentos, era obligación suya llevar la may 
posible de provisiones. De la expulsión se excep .. 
por ciento de varones labradores con sus fAmíliU¡ 
iastruyesen á los colonos que vendrfan á sustit • 
pulsados; los ~ilos menores de 4 allos que qu · · 
con consentimiento de sus padres ó tutores; los 
y menores de 6 que fuesen hijos de padre · 
w maclra de átos, moriscas de condición; los de 
~ nacidos de madre cristiana, que deberla tam • 
ae, marcbando el padre morisco; todos los que bu • 
durante dos allos entre cristianos vu:jos sin haber 
n111IIÍOnel de las aljamas, y los que recibiesea la 
- de loa sacerdotes. También se exceptu6, 
1lleS de Octubre, los sentenciados á figurar en el 
ele fe. Pero loa moriscos no quilieron acogerse á 
.aes, y los mÍIIIIOS que quedaban comprendidos en 
cieato de labradores, resolvieron marcharse, una 
n111 rc:bazadas 1U1S gestiones para que el decreto se 
mediante la entrep de donativos cuantiosos. 
IIIDCel á la venta prtcipitada de sus bienes, como 
los judlos en 149J (S 57 1 ~ y se dirigieron á los 
lllrque, que fflll Valeacia, Alicaate, Denia, Vi 
fiques. No obatante las rigurosas órdenes ele p 
ldpecto de - penonas y cesas contenfan el · 
iSeptiembre y Otro especial del J6, y de los D 

qpe los escoltaban, muchos fueron asaltados, 
• en loa cam• Las misas uopu enviadas 
y impaJ'Uloa, cometieron excesos que produjeron 
cilla: En otras partes, los sellOreS les impedla q 
1N bienes y se llevasen lo que el edicto au · 
1"0I motivos á loa abusol que en loa embarques 
- y á las noticias de ataques de los moros á 
~ hablan desembarcado, fueron causa da mm• 
dlilteaeia en Lombay, Dol Aguas J OtrOI puDIOI.' 
roase varios miles de moriscos, üpuestos á 
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montallas de Val del Aguar, ó Alacuar, y ea 
en los confines del reino de Valencia por 

· de la actual provincia de Alicante (la Mari­
de presumir, fueron vencidos por las tropu 

jo; siguiendo á la victoria escenas de saqueo, 
• asesinatos y ventas de niños como er 

· de 8, 10, u y 15 ducados cabea Un de­
¡\bril (S 61 o) y una carta del Consejo Real ( ¡o 
.declararon que los hijos de moriscos no eraa 

maltratárseles como tales, sino como libres; 
iéa que todos los menores de 7 alios que­

en poder de cristianos que les criasen, ó rr 
prelados de Castilla. Eran, los comprendidos 
J. No obatante la victoria de las tropas rea-

• pocos restos de la sublevación. qúe durante 
~learon por las montallas con gran perjuicio de 

·ca. 
los nobles-que sufrieron enormes pérdida 

:Ji expulsión,-una vez conocida. la inquebna­
rey, se sometieron, como allos antes los de 
• · en vinud de la cual no sólo DO pusie-, 

se cumpliese el decreto, sino que ayuduan 
rey en cuanto les correspondfa, no impidi6 

se mostrasen benignos para con sus aath 
ue de Gandfa y el marquá de Alblicla 

suyos, para protegerlos en el camiao has" 
, y el duque de Maqueda ~ con ellos 

la expulsión en las demás regio-, aun­
• por de pronto, que nada se baria. O.. 

la Mancha y Extremadura, e11 J8 lle 
variando algo las condicioDes de expula: 

posibilidad de mider los bienes muel,lea J 
• su impone s. meramdas y frutos, no 

podrfan llevar coui&o el DeCl!llrio pua 
de hacer por tierra y IU travesia per 

en Carllflella, COII. nabo fingido , 
pero en rigor, para el Africa. FJ decreto 
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,.tivo , Gramda y Andaluda ~ hecho pébli 
P.eero ele 161 o, y difiere poco del de Cutilla, 
• de vmcler los inmuebles juatameate con los 
NÍeRllte á Arag611 se public6 en 29 de Mayo de 16 
lnte la protesta de III Cones que, por medio de 
apmieron al rey (como en Valencia) los graves 
n6mic:os que tal medida producirla. Las condicio 
pui6D ern algo di!amtes de las de Valencia: 
, quedarse en Eapda á todos los llillol meaors 
cu,os P'(lra fuesen , territorio musulmáa, por ló 
pirla• dirip> á Frucia, desde donde sali6 hletlo 
111; los pltOI del viaje y los emolumentos de los 
.....,. <le conducirlos y celarlos, debfan ser 
1111 ..-~ lo cual di6 origen í muchos 
W. hubiaoa de aufrir, como ea Valencia, m 
a111 de salir, de parte de lu gentes c:odiciosu ó 
Callkda, donde se hablan refugiado muchos mo · 
,.,., liana arrojadOI por carta real de u de M 
Pw lltillo, la. espulsión de los de Murcia 1111 se 
,._. 1614, aunque ya se decretó en Octubre de 

A pesar de la llllldta diligencia que se J)IIIO 
_.. 11111 bplllwlos y de que ao ofrecienD en 
r · ,..,. - en Valencia la hablan ofrecido, .._ mk Peal--. ecu1tos, dilfruadoa ó 
1t-.te UÍllilll; simdo COII dificil hallarlos '1 
•· TedaYII ea 161s preocupaba la upulsi{ID de 
t1tam, y de 1a1 de Tunpa, Baleares, Caaarial 
J• 1621 se iaformabl cootn los moriacoa que 
~ Espala. Complir6le ,..to coa el hecho de 

_..,...,. •· 11m (DO el,state las pela 
t : • elM), ..,,idea mue ouas -. por los 
ll'lflll J nsistencia ' recibirlos que hablan hlllado 

't11 Berberfa J • OIIOI pulllOL $6lo eB UD 
,__ lialladoe aál de 8oo regnDdol. Y. -
1161 f ...i. , 11a autoridades de Smlla que 1 

·-.. babia vuello. U. edicto de 29 de 
16u los --■ba, pleral. De loscle ~ 
M dilliladol' trabajar en lu llÍ• de AJmldá, 

f.l DICADINCIA Ds. LAS COlTIS 

IÍDO 11 de las villas. Esto envolvfa, no l6lo -
• · de clases (que la misma revolución pu111 
de manifiesto), sino también la confirmaci611, 

de los procuradores, de la teorla en virtud de 
y el clero no formaban parte natural de 111 

necesario siquiera que asistiesen para que se 
J!l'midº as, teniendo ellos sus juntas privatina coa 

abemos (S 4Sl ). 
idea abundaba el rey cuando, en 1 ¡27, reuaió 

ºd y, separadamente, convocó á los nobles 
tos (S 688). Lo propio hizo en Is ¡8, llaDIIDdo 
con separación, á los procuradores en Cor­

de vasallos y al clero. Prodújose entonces, por 
un movimiento de aproximaci611 í los pro­

f los eclesiásticos, pretendiendo repetidameate 
ellos, sin duda, con el fin de apoyarae en estll 

IU negativa á votar el nuevo impuesto que el 
11 citado); pero éste se opuso resueltamente , la 

que los nobles y el clero no forman bmol 
111111n nada que ver con los procuradores: cdi-
4eéir que están en Cortes {lo dijesoa - wz 

que éstas no son Cortes. Di meaos hay Dra­
que este propósito de los noblts era purameate 
illteresado, y es seguro que, aun de lograne, IIO 

por consecuencia la formación de una aamblla 
• mismos sellores protestaban de que R i. 

como elementos de Cortes (lo cual hubime 
coafundirlos con los plebeyos en la materia 

que era la de tribulOI~ y la vez que al lo 
en una contestación al DIOllll'CI, recliu9nla •1os reunidos, J se salieron del alela ea que 

ta. La neptiva de c.artos I quitó bula la 
una inteligencia circunstancial m1l'e 

y III coas continuaron como huta entonas, 
, ea las Cortes posteriores Í I ns ( 1 s66, 
) algunos nobles, pero quedando e11 rigor 

~•• como úaico elemento propio de aque-
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No hubo de oblW' esto á que los reyes las coav 
frecuencia durute los siglos XVI y XVII (44 veces en 
de Carlos I y los Felipes; ninguna bajo Cortos 11; 
lu lislll de sUA peticiones fueron numerosas y de i 
causaron poco e!etto, porque el motivo principal 
aidu era el de obtener subsidios que se concedían · 
obstaDte el agotamiento de las fuerzas productoras d 
la energla c:ada vez menor del brazo popular. Los 
ns c:aredao del interés poUtico que en siglos ao 
animaba, y ul era frecuente que los que resulta 
para el cargo, ya por votación, ya por suene (~ues 
_.. continuaban rigiendo, uno en unas poblaaones, 
ot1a1i cediesen el puesto á personas que ni eru · · 
AJW1tamiento ni, á veces, vecinos de la villa, sino 
podetosu que solicitan Procuraciones para sUA finel 
res y DO para el beneficio público del Reino y de 
ciudades por quien vienen•, verificándose estas 
compraventa: todo lo cual quiso remediar UD dec:reto 
Jldio de 166o, publicado por auto en 27 del mis!ff 
aparte, aumentarOD los casos en que la procuraaóa 
por nombramiento real, lo que equivalia á po 
tlllllOS de la C.Orooa, 6, en que los procuradores 
mies, que .significaban UD verdadero soborno; y 
• wúa el hecho de que los oficiales re¡¡ios remidan 
des y villas (según ya se empezó á hacer en los • 
de Carlos 1) la minuta de los poderes que debían dar 
cunderes, cosa que los muoicipiol pretendíao co 
imtrucclooes secrelll á SUA represetitaDtes, al 
era una fllta efectiva de independencia. Finalmente, 
de la reina gobernadora Dotia Mariana de AUAtria, 
minoridad de Carlos 11 (27 de Septiembre de 1 
i los Aytmtamieotos la fuoci6o de otorgar los tn 
11111 desapareci6 el único motivo que los reyes ten 
vocar tu C.Ortes. No es extratlo, pues, que desde 
1700 DO fuesen convocadas ni una vez. Cieno que 
nea favorables á que se les reuniese para resolver 
la suc:ai6o á la C.Orooa, 11D disputada por Austriu 
pero la idea fué de,ec:bada. 

LA DICADINCIA MUNICIPAL 2 S9 

Valencia y Navarra tuvieron mú suerte, 
de 1665 no rigió para estos reinos· pero 

favorecidos que Castilla en punto al o~ de 
~ parte porque ofredan grandes dificultades, 
retn0 (y más que todos Valencia) exigla que 1111 

se celebrasen en su propio territorio y coa 
, cuyos viajes DO eran siempre posibles y adema 

-rmes gastos. Pero la necesidad de recursos 
á salvar aquellas dificultades, y las C.Ones 

lllllllieroo 17 veces; las de C..talllfta, 1 ¡; las de 
J 1u de Navarra, 7¡. No obtuvieroa, sia embargo 
resultado de estas reuniones; pues los brazos ~ 

te á otorgar tributos, y cuando accedlaa á 
• usasen amenazas y otros recuraos para obte­

lD hadan con parquedad tal, que no remediaban 
apuros á que la petici6o obededa, y á veces, ape-
1 Jlll1I sufragar el viaje del rey y de sus palacie­
li odiosidad que en C..talutia jlespen6 OliYaret, 

te ll su conducta con los represeota.1tes ea 
lll=cto de obtener tributos. 
• entonces reinante DO permitió que naciae 

1u diversas C.Ones de los distintos reinos en 
IICÍollal, que quizá hubiera resistido mejor el 

tismo; aunque es muy probable que, de ha­
la idea, los reyes la hubieru desechado plena-

■anlolpal. -Tambiál se reflejó ea la 
ta implaotaci6g definitiva del régimen absolutD, 

bien preparado el camino. En Castilla babia 
Cat61icos lo bastaDte para que el monarca 
municipios aquel grado de ioterveac:ión qae 

fllle la IUIODOmla loc:al DO fuese UD obstllculo ' 
tase una disminuc:ión de su soberanla. 

lo mismo Femando II y su padre, 
aplritu realista del pueblo en oposición al 

aobleza y los setlorlos eclesiásticos. En Ara­
real era robUAta á fines del siglo xv, despus 
j la oligarqula de nobles y municipios. Valea-
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cia y Mallorca dieron bien pronto, en los primeros 
Carlos 1, con la sublevación de las Germanías, mot' 
que se quebrantase la fuerza burguesa y popular de sus 
municipios y para que el Estado central hiciese sentir su 
fuertemente. 

Pero más que estas causas, iníluyó en el cambio de 
municipal, en su decadencia y en la fácil penetración de 
tica niveladora de los siglos xv1 y xv11, la transformación· 
que en los concejos se venía produciendo de tiem 
(S 579), ó sea la desigualdad de clases, el acaparam 
los cargos concejiles por los nobles y gentes pode 
luchas caciquiles que esto originaba y la desaparicióa 
asamblea de vecinos, ó concejo propiamente dicho, como 
político del organismo municipal. En efecto¡ aunque t 
esta época se consideraba teóricamente que el poder 
cen la Congregación y Universidad de todo el pueblo, 
llama Concejo abierto•, según dice un escritor del · 
Bovadilla, la costumbre se había impuesto, traslada 
poder á clos AyÚntamientos, los cuales solos pueden 
que el pueblo junto>; es decir, que la antigua comisión 
cionarios, dependiente de la asamblea, habla asumido 
fuerza política de ésta, haciendo más fácil la oligarqula 
teresando á la masa de la gestión municipal, en la que 
daba apenas participación. Este cambio se produjo 
las grandes ciudades y villas, con raras excepciones (v 
Mondoñedo, que en sus ordenan1.as de 1 ;42 conserva 
blea, aunque se le conrncaba muy pocas veces); · 
régimen antiguo se refugiaba en las aldeas, donde el 
medioeval persiste, si bien con escasa iníluencia sobre 
ción común de los municipios, tanto por la superio · 
población urbana sobre la rural, como por la oposi · 
sistema concejil demuestran las leyes. En los Ayua 
ó cabildos, aislados políticamente del vecindario, 
centrali1.adora se ejerció más fácilmente, haciendo 
que ellos 'hablan hecho con la asamblea, esto es, a 
de cada vez más sus funciones, á beneficio de los d 
representantes del poder real (corregidores, alcaldes, 
las Audiencias (S 687). 

LA DECADENCLA MUNICIPAL 161 

le las formas de centralización municipa~ muy usada 
4poc:a, fué la ,·enta de los cargos y oficios públicos, hecha 

• reyes para allegar recursos al Tesoro, para lo cual, 
aumentaban á veces el número de aquéllos mucho 

de lo que consentían las necesidades y medios de los 
• • • . Aunque, visto. el daño que esto trala, se pro­
~cbarlo con_ repet1d~s l~yes que reducían estas pla­

el IIStema continuaba e1erc1tándose y produciendo sus 
efectos á fines de la época, como lo atestigua una cédula 

9 ele Mayo de 1669, que confiesa e los grandes inconvenientes 
rJlliaicios que re~ultan á los vasallos de estar vendidos por juro 
~ (es_ decir, con carácter de dominio hereditario) los 

de Regidores, Alféreces mayores, Fiscales de la Justicia 
· Alguaciles maryores, Provinciales de la Hermandad 
res de cu~ntas y particiones, Padres de menores y todo; 
~ que tuvieren voz y voto en los Ayuntamientos, por 

JtlllrellC)ll que padecen los pueblos debajo del gobierno per­
de los más poderosos, recayendo la mayor carga en los 

de que nace despoblarse los lugares y el descaecimiento 
IIS fflllas Reates,. Para poner remedio á esto la cédula 
~ estudiará lo que más convenga hace~ con esos 

em,enados perpetuamente cen las ciudades con voto en 
Y en las ciudade~ grandes, cabe1.as de partido>¡ y 
de las demás cv1llas y lugares», ordena que cesen 

•quedando como ha de quedar reducido el gobierno de 
wla Y lugar al estado y forma que cada uno tenla y como 
~ del añ~ 16301 que se empezaron á vender y perpe­

• dichos _ofic.1os1 ( 1 ); prohibiendo, también, que cde aquí 
~ magun pretexto, por preciso que sea, ni por nin­

lllCaidad que se ofrezca, se vendan semejantes oficios ... 
• con expreso consentimiento del Reino junto en 
• Como muy á menudo ocurría en la supresión de los 
administrativos, esta cédula produjo muy escaso efecto. 

es que en semejante corruptela no incurrfan sólo los 
V.. disposiciones del tiempo de Carlos I y Felipe 11 

cMiil • eqa,.·oca, pun la vmtJ de o6oos p6bhcos (rtg1dom, ¡undos, alguJ• 
... JI desdt com1mzos ckl siglo xv1. 
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cllll cuenta de la eo1111mbre introducida ea muchos 
de vender y arrendar algunos de los oficios púb • 
ellos, los de alguaciles, procuradores y escribanos) J 
esia granjerla que habla de ser perjudicial para los 
municipales. 

También se manifestó el centralismo en lo referente 
deaanas de los pueblos y i los recursos contn las a 
coacejiles. Ya en Is ¡9 ordenó Carlos I que para 
deaaaas concejiles fuese necesaria-tras de la info 
los inttresados-la consulta al Consejo rea~ quien 
que se deba mandar, guardar ó confirmar•; coacre 
adula de los Reyes Católicos (isoo) que disponla 
coa los mismos monarcas. Felipe 111 confirmó lo d' 
Carlos, en 161 o. En puntos á los recursos, desde la 
1ol Reyes Católicos correspondlan verlos al Consejo¡ 
ya una pragmática de 1 ¡02 exige gran miramiento 
bibir ó sobreseer• y que se informe de •nuestros 
J otros funcionarios de las tales ciudad.:s y lugares•, 

En los demás reinos de la Corona de Espa6a, el 
la ceatralimión fué análogo al de Castilla, y conta 
les precedentes (S ¡So). La implantación total y 
todo el siglo :IVI, del sistema de insaculación para 
municipales (Catalula, Mallorca, Valencia) y la · 
del poder real en la formación de las bolsas i 
que se apoderó, quitando y poniendo nombres t 
jwltamente con las otras causas de decadencia com 
la Penlnsula, acabaron con el régimen auton • 
penistlan los cuadros de autoridades y el aspecto 
lal muaicipioa de la ~ de florecimiento. En 
Navarra, el efecto ~ el mismo, contando con q 
púses la fuma de la clase popular fué siempre 
los antes citados. 

La ceatralimióa IDIIIÍlquica no acabó, sin 
UDO de los restos de la vida poUtica medioeval que 
au sobel'anla y jurisdicción, á saber: los pueblos de 
liemos visto (S 666) la subsistencia de ellos, en 
aen1es, y sabemos tambiál que los mismos 
ciendo III propio intms, contribuyeron al 
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,-e estado de cosas, mediaott. tu veaw del do­
• muchos pueblos, que ceden con derechos 
á los paniculares. Por una y otra causa, -­

.,a y en muchas localidades, la luchas carac­
los tiempos pasados entre el elemento popular y 

por buscar aquél la implantación de un régimen 
los municipios seftoriales á los realengos, ya por 

• enajenación de la Corona y procum, por todos 
111 alcance, que fuesen reintegrados á su anterior 

• te se produjeron las luchas por el primer 
• C..talula, ea Aragón y en Navarra. En C..ta-

. sobre todo, pueblos de se6orlo ecleslás-
del elemento democrático y el seAoria1 

wismo clero, siendo las Ordenes mendicantes fa. 
del primero y los benedictinos mantenedores del 

hacha tuvo frecuentes episodios smgrientos, y ya 
!lle se reflejó en los bandos y guerras de fines del 

• del xvu (S 668). Los payeses procuraban 
jurisdicción feudal y pleiteaban en la Real Au­

todo lo posible por contrarrestar los -
· J éstos, para dominar ba agioación, impoaflll 

,:Jjgurosos castigos, probiblan el uso de armas, la 
ai,apos por la noche, la fijación de pasquines (coa 
10do acto que pudiera representar un peligro 6 

• de los plebeyos. Cosas ••álogu ocurrfU 
mencionados. 
como en Castilla, fueron muy ~ 
jurisdiccionales entre los delepdos del !Wf, 

de realengo, y los nobles ó 11111e¡nesenta11e1, 
illtrusiones de éstos, particularmente en materia, 
-1 ocasionó más de una vez conflictos , que• 

. dela~. 
■Hlel,al.-El cuadro gaieral de aGto­

muaicipios urbanos de la Corou de Callilla, 
Corrqidor, el ó los alcaldes mayores y onli-

6 veinticuatros, jurados, procundor, fiel ej&, 
contador, mayo~ alpaciles (mayor J 



mmoresl, alférez, Padres de menores, y oll'IS de 
taDCia. Limitándonos á e1plicar algunos de estos 
suenan aquf por primera vez, 6 no han sido e1pli 
suficientemente, diremos: que el Corregidor, cargo 
de los llamados asisttntt,, gobtrnador,s, y ja,c,s dt 
babia de atenerse, como delegado directo del go • 
ual, al poder , instrucciones que llevaba del monarca 
fianza para responder del juicio de residencia á que 
111jeto despu~ de desempeñado su cargo. La ampli 
jurisdicción dependfa de las instrucciones citadas, y 
ea ma municipios que en otros, alcanzando á mat 
bierno y de justicia, como la de los alcaldes. Llevaba 
liares, llamados tenientes, alcaldes, etc., cuyo no 
tuvo, á veces, que ser aprobado por el Consejo Real; 
se derogó por ley de 16p, confiando en todo caso el 
miento á los mismos corregidores. En algunos pue 
• oficio propio el de •capitanes á Guerra•. 

Los alcaldes 6 justicias que no eran del corregidor~ 
coasejo, continuaban con el mismo carácter que tn la 
ci6n medioeval tenfan, más ó menos mermadas sus 
por lu Audiencias (en lo judicial), ya por los asis 
benladores. No podfan ser reelegidos hasta pasados 
de haber cesado en el cargo, ni ser nombrados para 
cmcejil hasta pasados dos; pero una orden de 12 de 
tS9l aconó el primer plazo á un a6o para los 'pue 
bay carta ejecutoria para que se den la mitad de los 
coaseio al estado de hijosdalgo •. 

El procurador 6 diputado era un mensajero ó 
que les municipios tenfan para gestionar sus asuntos 
6 para realizar alguna otra comisión cerca del rey. 
tilo paga, y con el alcalde y los corregidores ó v · 
comtitufa ordinariamente el ayuntamiento ó cabi 
mente dicho. Asf, en la villa de Mondotiedo (GaH • 
1lildo estaba formado por el alcalde mayor, seis • 
procwador. En otros pueblos entraban diferentes 
"• ar., en Llanea (Asturias), dos jueces alcaldes, cQI 
res, u alférez mayor, ·dos diputados y un personero 
a la ciudad de Sevilla, á mediados del siglo 1v1, 
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mayor, el alf~rez mayor, el alcaide de los 
y el del Castillo de Triana, ocbo alcaldes 

· dores (llamados veinticuatros por haber sido 
), 72 jurados (que formaban un cabildo espe­

escribanos y funcionarios de menos represen• 
ciudad de Alicante (que aunque peneneciente á 
-Castilla conservaba vestigios de su origen valen-
• • ó alcalde, cuatro jurados, un racional, un 111111-

...-ieniente, 40 consejeros y otros funcionarios 

,4e nombramiento variaba según las localidades. 
subsistfa la elección popular para todos 6 

cargos (en Mondoftedo, el procurador; en Limes, 
,_ se procedfa por suene, como en Alicante; en 

el nombramiento real, que en Sevilla, por 
fa todos los puestos de regidores y jurados; 

lllbla donde muchos de los cargos concejiles, ya 
los oficios, ya por privilegio, eran perpetuos y 
estaban, á veces, vinculados en casas nobiliuiu 

como v. gr. ocurrfa en Sevilla con el alguaci­
alferecfa, las alcaidfas, las alcaldfas mayores, etc., 

á las casas de Alcalá, Algaba, Olivares, Me­
lJIIRS, Fuentes, Arcos, y otras. En los Clllll de 

ción (suerte), el cargo era vitalicio ó tem-
ó insaculación era enteramente libre, unas 

otras, entre las diferentes clases sociales (DO­
alta burguesfa, pueblo ó mano menor), en pro-
• y de que son testimonio, entre otros 

la ya citada orden de 1 !91 y las onle­
la ciudad de Alicante en 1669. 

iíiir,nari'os y juntas que ayudaban á los ya men­
"6n municipal, se hablará mas adelante, a, 

• pública ó de la vida económica. 
loa pafses de la Corona de Aragón y al reino 

llmDos indicado antes que, no obstante sufrir 
muy intensamente, la inftuencia del 1e11tido 

lleva consigo, tambim, un efecto unificador 
n en general las plantas antiguas, 
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ca la domiaación y funciones traclicioaales de 
dades. Asl, en Barcelona subsisten lol jundos y el 
Cimto; en Valencia, los jundos, c:oaselletes y justi 
ea Zaragoza, el Capito~ consello y concello, etc. 

a 1.11a.11er1111.,.......,1 .. 
C111el• 1'111.-Ya hemos visto el caráctet 
el Gobierno absoluto con Carlos 1 y su hijo (S 68o) 
que se produjo á partir de Felipe lll; pero aun coa 
los dos primeros reinados, seria erróneo creer que 
provela exclusivamente, con su acción, al cum 
tlldll las funciones gubernativas. Con más 6 lllellOI 
QIII 1111yor 6 menor sujeción á la voluntad 
m illdispeasable que existiesen funcionarios y o 
ayvl n á la obra gubemamentaL La centrali • 
aayor de la vida poHtica y de la administrativa, a 
dla en dla la necesidad de tales elementos, es 
la fonaci6n de un orden burocrático 6 de o 
eamplejiclad era forzoso que fuera creciendo y que, 
4e las cosas, hablan de concluir por absorbet 
la aeci6n penoaal del monarca. 

De uno de esos elementos, los secretarios del ff!f, 
Hado ya. Su importncÍI desde los Reyes Ca · 
__.ia, y todos los monarcas de la casa de A 
'rieron, siempre más de uno, como se ve en la · 
Felipe 11. Cuando el favor y la dejadez de los rey 
-pllmiento de su obra personal encumbr6 á uno 
-,irtimdolo en nlido y, ¡ric:ticamente, en 
lol olrOS no desapmcien>o, sino que se agru 
-clel Iavorito, como subordinados de áte y á la 
.:ftlCiones, depeodientes por entetD de la '"­
l!llui; aunque, á veces, atreviadose á con 
becbo, Depndo á tanta 6 más intluencia que el 
el orden de la gesticlll de los negocios, á lo 
cr,mipoodieates á la marcha ordinaria de ll 
Recu«dese á Don Rodriao Calder6D bajo el 
dlll(tiedel..enna. 

Pero DO etlD los secretarios los ÓIUCOS 
riora de la áquiaa gubernamental ceutnl. Bajo 
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4e &pda, cuando aun el prfncipe Felipe • 
por su corta edad, DD se bailaba en tODdic:ioaes 
plidre, dieron nacimiento á los Gobiernos ,. 
la época de las Comuaidades hemos visto ejer­
por el Cardenal Adriaoo (en unión del Conaejo) 
Almirante y el Condestable de Castilla, com6 
·untos. El poder delegado de átos dependla 

1111Ddato, y ya hemos tenido ocui6o de ad­
era, en muchas cosas, según el texto de 

que el rey les remida para que les ~ 
veces, fué la reina quien ejerci6 el cargo, en 

wido, y al tratar de los asuntos de Amn:a, ,a 
""lell(ia' con que se bailan documentos lepla­

entes (S 62 ¡ y otros~ El prlocipe Felipe su­
il III padre, quien, como sabemos, tuvo empelle> 

esta fuoci6n para que le sirviese de pnctica 
toria del futuro reinado. Una vez rey Feli!I' 

posteriores, el hecho on se repiti6; ,-
• tuvo su carao de reina aol,eraadora á 11,. 
111 hijo, como otras veces babia ocurrido ea -,es, v. gr. la de Femaado IV. 

1 como Felipe 11, tuvieron (áte, cuando prfn­
,spec:ial de su padre) consejeros ~ 

acretarios, que ora formaban un cuerpo c:oa­
confi~ ora ejerclan 1111 fnerime 

~rced de la voluntad del moaan:a. Ali, ,ea,. 
Graovela; Felipe II al hijo de áte, el ~ 
á Ruy G6mez de Silva, al duque Ah. 

· de estos consejetOS y las ludllS que • 
á veces (v. gr. en la cuesti6n de • 

~icada, coa nrios motivos, en el capitull> 

-.ll'OI, dependientes de la voluntad del mo-
• Di reglamentacicln fija en u faaao. 

• al orden de los factores i)l'indos que, ei: 
,tia duda, , meaudo, los que illOuyeo mú, 

parte del orpnismo burocnácD, Di por lll 
J moYible pueden deseavolvene creando 
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una institución con arraigo y función propia. Verdad 
que en los primeros años del reinad? de Felipe 11, coinci .·, 
con la privanza personal de Ruy GDmez de Silva y por 
riva de este se creó un especial Consejo de Estado, de 
formaban p;rte Ruy Gómez, Granvela, el conde de Feria, 
Antonio de Toledo, Don Bernardino de Mendoza, político 
perimentado, y Don Juan Manrique de Lara, experto en . 
1iones diplomáticas. Pero este nuevo organismo no a 
duró poco, y sus funciones fueron su~tituídas por la pri. 
<le personalidades, aisladas, por la acción de los secretanos 
por la iníluencia de gentes que, como Galcerán Albanel1 
María de Agreda y otros, desde fuera de la política, ó sin 
par un lugar determinado en la corte, hadan llegar su v 
por lo general, sin resultado-hasta los monarcas. . 

En cambio el antiguo Consejo real, que los Reyes Cat 
reorganizara~(§ 581), y los consejos especiales que ya á 
<!el siglo xv existían y cuyo número aumen_tó con otros 
vos crecieron en importancia y se caracterizaron como 
nis~os centrales del gobierno, cada vez más iníluyentes, 
<!onde las condiciones del régimen monárquico lo con 
Del Consejo real formaron parte á menudo, los mismos 
jeros privados á que nos hemos referido ante6ormente, , 
ya se ha indicado de pasada al hablar de las d1scus1ones a 
dieron lugar alguna vez las cuestiones de Flandes(§ 6¡5). 

La organización del Consejo siguió hasta 1 ;86 tal Y . 
la habían establecido los Reyes Católicos. En la fecha o 
Felipe 11 modificó su composición, fijándola en un presideol 
gobernador y 16 letrados, es decir, aumentando_ el número 
éstos. Más tarde, Felipe 111 hizo un nuevo cambio ( 1608), 
diendo el Consejo en cuatro salas llamadas de Gobierno, 
Justicia, de Mil y quinientos y de Provincia. Una n_uev1 
forma, hecha en tiempo de Carlos 11 (1691), se limitó a a 
tar á 20 el número de los oidores letrados, más el fiscal, 
ya existía de antes. 

Las cuatro salas, asi como la única antenor á 1608, con 
ron teniendo en punto á su jurisdicción, la mezcla de 
que desde u~ principio caracteri~ó al Consejo, haciendo de 
la vez que un cuerpo consultivo para asuntos adm1ms 
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y políticos (con cierta facultad ejecutiva de que ya hablaremos 
especialmente), un tribunal de justicia. Así, la Sala de Gobierno 
-compuesta de 5 consejeros y el presidente (renovables cada 
año por nombramiento directo del rey), que podían formar 
dos salas en caso necesario- tenía á su rargo (plan de 1608) 
<la guarda de las cosas establecidas por el Santo Concilio de 
Trento; la extirpación de vicios y remedio de pecados públicos; 
cl amparo de los monasterios ... la reducción y conservación de 
~s hospitales ... el buen gobierno de las Universidades; procu­
rar que se restaure el trato, comercio y agricultura, labranza, 
crianza, conservación y aumento de montes y plantíos; refor­
mar la carestía general que hay en todas las cosas y los excesos 
que tienen los Tribunales en llevar los derechos>; la conser­
vación y aumento de los pósitos; nombramiento de jueces en 
comisión; las cuestiones de competencias entre los tribunales; 
recursos de fuerzas ( 161 6); limpieza y empedrado de Madrid 
(16;8); fiscalización de los corregimientos, adelantamientos y 
otros cargos de jurisdicción ( t 690); concesiones de aguas 
(1694); negocios contenciosos en pleitos dependientes de gra­
cias hechas por juntas y ministros particulares, etc., aparte las 
cuestiones de paz, guerra y análogas que se trataban por lo ge­
neral en Consejo; es decir, una mezcla de asuntos sumamente 
heterogéneos. Lo mismo ocurría con las otras tres salas, que el 
plan de 1608 llama conjuntamente de Justicia. También se 
podía reunir el Consejo en pleno para • ver los negocios que 
es~n remitidos á consulta •. 

Esta consulta podía ser reciproca: del Consejo al rey, antes 
de proveer; del rey al Consejo. Las primeras eran reglamenta­
rias en ciertos asuntos (diferentes órdenes y leyes de 1; 18, 
1 ill y tí 28). Las segundas dependían de la voluntad del mo­
narca. Estaba, además, facultado el Consejo (pragmática de 
Felipe IV: Mayo de 1642) para que propusiera al rey •lo que 
1uzgase conveniente y necesario ... con entera libertad cristiana, 
~ detenerse en motivo alguno por respeto humano •, y tam­
b~n para que <replique á mis resoluciones, siempre que juz­
gare, por no haberlas tomado yo con entero conocimiento (que) 
contravienen á cualquiera cosa que sea>. 

Estas amplias facultades, y el poder ejecutivo que sus atri-


